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T E M A S  T A C T I C O S

por el Je fe  de la Brigada //artín G onzalo
í  L  i .t in u a c i ín .)

Las armas de la moderna 
Infantería

(  C o n c l u s i ó n . )

Como los hombres que sirven el fusU 
ametrallador no pueden llevar además su 
fusil, se les dota de pistola, y  ya tenemos 
a la Infantería con esta pequeña arma, que 
antes era privativa de los jinetes.

No es bastante el fusil ametrallador para 
reforzar la densidad del fuego de la  In ­
fantería; la  ametralladora, que es más pre­
cisa y  de mayor velocidad de fuego, rea­
lizará misiones magníficas tirando por en­
cima de las guerriUas, flanqueando e in­
terviniendo allí donde el jefe del batallón 
cree conveniente un diluvio de balas; a l­
canza directamente su buenos dos kilóme­
tros y medio, y  en tiro indirecto, 3.500 me­
tros. L a  ametralladora es una nota más en 
el estridente ja ze -b a n d  del combate; suena 
a madera, a  castañuelas y  es su repiqueteo 
sólo comparable a la  habilidad de la  gen­
tilísima A rg e n tin a .

A  pesar de toda esta potencialidad de 
fuegos, ¿ cómo contrarrestar el de los focos 
enemigos que se hayan estabilizado con de­
fensas invulnerables a  la  pequeña bala de 
fusil? Sólo la  Artillería posee el argumen­
to contundente; pero avisar a  la Artillería 
— que se encuentra muy atrás— y señalarla 
el lugar preciso del blanco no es cosa rá­
pida ni fácil; el remedio es que acompañe 
a la  Infantería algún cañón, algún arma 
de efecto superior al de las propias del in­
fante; la industria militar ha proporciona-

Ehdsten otros datos que pudiéramos lla­
mar complementarios, que no figuran en el 
plano y  conviene consignar. Tales son: ac- 
cidMites no representados, o resueltos, alte­
raciones de éste por efectos de enma,seara- 
miento o el fuego, datos atmosféricos rela­
tivos a  visibilidad, viento, lluvia, horas de 
salida y  puesta del sol y  otros.

Equidistancia es la  distancia que existe 
entre dos curvas de nivel. Esta equidistan­
cia entre curvas del nivel del plano, nos da­
rán mejor la idea del relive topográfico 
cuanto rctts pequeña sea. U na equidistancia 
de dos a cinco metros es suficiente, e in­
cluso se puede hacer un estudié y  estable­
cimiento de los planes de fuego.

L a  escala a emplean conviene que sea 
grande. Estas son tanto más grandes cuan­
to menor sea el denominador o divisor; és­
tas, para las pequeñas unidades, en general,

do dos; el cañón de 37 y  el mortero, am­
bos muy manuables, transportables a  brazo, 
capaces de trepar, como si en vez de rue­
das llevasen alpargatas.

Con el cañoncíto de Infantería se pue­
de destruir un minúsculo nido de ametra- 
liadorM— luego de descubierto, claro está—  
en 20 disparos, si el apuntador no es ur. 
virtuoso en el arte; con el mortero es fácil 
destrozar objetivos desenfilados; es decir, 
ocultos; el cañoncíto tira rasando, en linea 
recta; el mortero dispara por elevación, en 
linea curva.

Desgraciadamente para la Infantería.' los 
proyectiles de estos ingenios son Ineficaces 
contra las corazas de los monstruos de asal' 
fo o carros de combate, a éstos sólo pue 
de batirlos la Artillería auténtica, pero es. 
blanco casual si a  ellos se tira desde le­
jos, y  malísima señal si se tira de cerca, 
porque demostrai'á que la linea se ha roto 
y  la  Infantería ha sido destrozada; con­

son buenas las de 1 ; 10.000 y mayores. La  
de 1 : 5.000 es muy aceptable.

Del enemigo se incluirá en el Planteo 
todo cuanto lógicamente se imagine, res­
pecto a su situación, orgajiizaclón. orden de 
batalla, efectivos, medios con que cuenta, 
actitud, posibilidades, actividad e inten. 
ciones.

Referente a  la actividad, se especificará 
la  de su infantería, por el fuego, regulari­
dad o  irregularidad, intensidad, procedencia 
o dirección, efectos y . momento o duración 
de sais tiros, y  el movimiento.

Referente a su artillería, calibres emplea­
dos, zonas batidas, intensidad que han de 
emplear y  en qué momentos, efectos logra­
dos y  otros.

tra los carros no existe más armas que 
otros carros. De ahí el que todos los E jé r­
citos estén aumentando su número hasta 
dotar de ellos a  cada división y  crear uni­
dades independientes de variadísimas c la ­
ses, desde el carro ligero con un par de 
ametralladoras a la  fortaleza ambulante que 
lleva dentro dos cañones, diez ametralla­
doras, mortero, lanzagases, lanzallamas y 
torpedos terrestres.

Aquella Infantería, constituida por la su­
ma consigo mismo del único elemento, el 
hombre y el fusil, se ha trocado en una com­
plicadísima masa, que además de su múl­
tiple armamento, maneja en el combate te­
légrafos, teléfonos, señales y  goniómetros 
y telémetros; parecerá, con tantos artefac­
tos, que su único objetivo .es el fuego, 
¿verdad?, pues no; el fuego es sólo un me­
dio; el objetivo es .el ataque, la ocupación 
del terreno dql enemigo, y  sí la Infantería 
no cuenta con^todos estos requisitos indus­
triales que se han reseñado, será aniquilada 
sin fruto y sin gloria.

V £ N £ K A 1 -  B K K M IID E Z  1>£ C A S T R O

Referente a aviación, localización de sus 
campos, rapidez y  con eüo tiempo probable 
en que puedan aparecer, clases de apara, 
tos, etc.

Y  referente a sus trabajos, localización 
de los mitmos, grado de perfecciona,miento 
alcanzado, rapidez en efectuarlos, etc.

L a  m ayaría de loa datos anteriores refe­
rente'a la  misión y  a  la situación se reúnen 
fuera de estos epígrafes bajo el de orden o 
extracto de la misma en el escalón supe­
rior.

E l dato fundamental que debe contener 
el planteo de un tema, es el objeto del ejer­
cicio, pues éste precisa la extensión que ha 
de alcanzar la resolución; recordamos la de­
finición del tema táctico; por ella vemes 
que es imprescindible carecer de este dato. 
El objeto del ejercicio, él puede abarcar 
toda la misión o solamente uno o  varios as­
pectos. N o  todas las veces convendrá abar­
car lo primero, o sea toda la  misión y so­
bre todo cuando se quiera examinar con ver. 
dadora profundidad un punto determinado.

Del objeto del ejercicio se deriva el inte­
rés en consignar en el planteo otro dato: 
"Los preceptos reglamentarios que el ejecu­
tante debe consultar”.

Designados los datos, vamos a tratar de 
la incógnita.

E l pasar de una situación a  otra requiere 
una acción; para ésta el Mando utiliza las 
órdenes. Estas son las incógnitas.

Luego las incógnitas del problema táctico - 
son las óirdenes que produce el Mando de la 
unidad atacante.

Pero como quizá no todas las órdenes ni 
en toda su extensión afectarán aJ objeto dei 
ejercicio, convendrá precisar en un cuestio­
nario ios puntos que ha de comprender la 
resolución.

Por lo tanto, el planteo de un tem a de un

-Ja ­

m ad o ge n e ra l, se compondrá:
1. ° Objeto del ejercicio.
2. ” Cartografía o planos necesarios.
3. " Situación general.
4. ° Situación particular.
5. " Ordenes u orden del escalón superior 

o su extracto en la parte que Interese al 
objeto del ejercicio y omidad actuante.

6. " Datos complementarlos.
7. “ Preceptos reglamentarios.
8. ” Cuestionario para la resolución.

CÓMO SE RESUELVE UN TEMA TÁCTICO.

Como ya  hemos dicho, todo tema táctico 
es un problema; su resolución consiste en 
obtener las incógnitas, o sea las órdenes de 
la unidad o unidades ejecutantes.

Para  ello es preciso realizar un estudio 
previo de la situación, tanto más minucioso 
y detallado cuanto mayor sea él tiempo de 
que se disponga y  la  práctica en decidir la 
solución más conveniente.

(  C o n t in u a r í .J
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¡SO LD AD O S! ¡O BRERO S Y  C AM PE SIN O S  D E L  EJERC ITO  P O P U L A R !
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Hoy, que se cumple el primer anivereario de nuestra lucha contra el 

fascismo, prometamos todos luchar con más afán del que hasta ahora, 

para su total exterminio.

Nuestro E jé rd to , el E jército  Popular español, el E jército que tantos 

desvelos y  trabajos ha costado form ar, ha empezado a desarrollar la  pri­

mera ofensiva seria y  de importancia en estos días. E l resultado y  des­

arrollo de la  misma manifiesta del modo más terminante las condiciones 

de superioridad en que nos encontramos para peder vencer a  nuestros ene­

migos. En estos momentos, en «jue la  moral de nuestras fuerzas deja de ser 

una moral de derrota para convertirse en moral \ictoriosa, nuestros enemi­

gos pasan por e l trance de ver cómo sus filas se descomponen cada vez 

más y  sus fuerzas, que antes acudían a  la lucha enardecidas por el entu­

siasmo, hoy van w n d o  claro y  cambiando de form a de pensar ante e l em­

puje de nuftitros soldados en los distintos frentes de la  España leal.

Que en estos mementos no haya un solo hombre que olvide lo que el 

fascismo, con su traición, nos ocasionó. Todos, absolutamente todos, más 

unidos y  compenetrados que nunca, dispuestos a obedecer la primera v { «  

de mando sin pensar que en ello pueda irnos la  vida. Nuestra consigna es 

ya una realidad: ¡A taca r! De esta form a será la victoria nuestra, y  con 

ella la paz y  e l bienestar que, en premio a tanto sacrificio y  abnegación 

derrochados durante la campaña, se merecen todos los soldados de nuestro 

E jército.
¡Preparados. 34 Brigada! Preparados para, con paso firm e y  seguro, 

clavar nuestras banderas en el terreno que hoy ocupan nuestros enemigos 

de siempre.
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¿Qué opinas del Partido Unico?
"Creo que la unificación será un paso decisivo para ganar la guerra"

R A M O N  GOM EZ
(C a b a lle r ía .)

“Creo que la unificación será un 
paso decisivo para ganar la  gue­
rra. Opino que también, desde el 
punto de vista internacional, nos 
ayudaría grandemente a ganar la 

guerra.”

A N G E L  GU TIER R EZ

"Veo  muy bien la uniticación. 
Siento únicamente que no sea de 
todos los partidos. Es también una 
lástima que tanto tiempo se venga 
hablando de uniticación y  no se 
haya llegado a  ninguna conclusión 

práctica.”

í * ¿ í

CECILIO  RO D R IG UEZ
(C ab a lle r ía .)

“E l llegar a  la fusión seria tanto 
como llegar rápidamente a la  vic­

toria definitiva.”

T i

i ' '

F L O R E N T IN O  SA N C H E Z
(P r im e r  B a ta lld ii.l

“Es una cosa lógica que ya se 
debía haber realizado, porque su­

pone ganar la batalla final.”

A N T O N IO  TO BAR
(M o to r ! za ila .)

“L a  unión de los partidos repre­
sentaría un bloque que beneficia­
ría grandemente a  la causa del 

puetdo,”

IG N A C IO  N U E V O  
(P r im e r  B a ta lló n .)

“L a  unificación se debe hacer lo 
más brevemente posible, por creer­
lo de la máxima importancia para 

nuestro triunfo."

FR A N C ISC O  G O N ZA LE Z  LO BO N

“Está muy bien, pero estaría me­
jor si en esta unión participasen 
tanto el Partido Comunista, como 
el Socialista, como el Anarquista. 
Creo, por otro lado, (|ue la unión 
está hecho desde que empezó la 
guerra, y  que si se ponen dificul­
tades a ella es i)or parte de la 

retaguardia.”

J U A N  .ABARCA  
(P r im e r  H a ta lldn .)

“Desunidos, tardaremos mucho en 

ganar la guerra. Unidos, desapare­
cerán los problemas de retaguar­
dia, y nuestro triunfo será más 

rápido.”

JOSE M A R IN  
(P r im e r  B a ta llón .)

“Cuanto antes se realice, mejor. 
Después de la  unión, una depura­
ción sin simpatías y  sin excepción, 
y después una mayor superación 
en el trniiajo para ganar la  gue­
rra. t^to dará por resultado la 

victoria final.”

(\ASIM IRO JABO NERO
(P r im e r  B atiillO n .)

“Es extraño que no haya sido rea­
lizada la unión cuando es tan cla­
ro que los beneficios que se des­
prenden de ella son de gran im­
portancia para la clase trabaja­
dora. Creo que no sólo los parti­
dos, sino las Juventudes, debieran 

también unificarse."
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N U E S T R O  G E N E R A L
E L  G E N E R A L  M IA JA , E L  H OM BRE Q U E R E F L E J A  Y  E N C A R ­

N A  L A  T E N A C ID A D  D E  U N  PU E B LO  P O R  LO G R A R  SU V IC TO R IA . 

CJl’ IE N  E N  LO S  D IA S  D IF IC IL E S  D E  N0\TP:M BRP: D IR IG IO  L A  D lí- 

F E N S A  D E  M AD RID . E L  G E N E R A L  D E L  PU EB LO .

E L  JP]FE D E L  PODEROSO tM E R C ITO  D E L  CENTRO , QU E Y U ­

G U L A R A  Y  E X T IR P A R A  DP] R A IZ  L A S  A M B IC IO N E S  D E S E N C A D E ­

N A D A S  D E  LO S IN V A S O R E S  DE N U E STR O  SU PXO, Y  CON E LLO  

D A R A  PASO  A  U N A  P^SPANA PR 0SPP :R A , F E L IZ  Y  LU M IN O SA.
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E n  contraposición con la  labor des­
tructora de ¡os fascistas, que ccn sus 
bombas incendiarias destruyen las co­
sechas y  llenan los campos de embu­
dos producidos por los obuses, nues­
tros labradores trabajan día y  noche, 
sin descanso, para que no se desper­
dicie un solo grano de trigo  y  llenan 
las tierras, que hasta hoy fueron es­
tériles, de surcos profundos, haciendo 
de ellos la cuna para una nueva era 
de producción que comenzará e l pró­
xim o año.

¿Pero  no os habéis dado cuenta 
cómo d  soldado se ha puesto desde 
el primer momento a ayudarle desin­
teresadamente? ¿Sabéis cuál ha sido 
el m otivo de ello? U n m agnífico tra ­
bajo de los comisari<« de Guerra, que 
han sabido inculcar a  lee combatien­
tes, gran parte de ellos compesines, 
cuán importante es la  ayuda que se 
le debe prestar al campesino en estos 
críticos momentos.

A l  principio de la guerra., el soldado 
no se dió perfecta cuenta del m al que 
le  causaba al pequeño propietario del 
campo y, doloroso es confesarlo, co­
metió algunas arbitrariedades, que 
sembraron la  desconfianza del campe­
sino. é l cual, creyendo que esto con­
tinuaría, no se tomó el interés debido 
por cultivar la  tierra, ya que tenía 
el tem or de que el día de mañana no 
se la  respetaran. E n  contraste con 
esto ha visto que en la actualidad el 
Ckymisariado y  e l E jérc ito  se han pues­
to a su lado, no solamente para que 
se le respete su pequeña propiedad 
y  se le garantice su trabajo, sino tam ­
bién para prestarle toda la ayuda ne­
cesaria, tanto moral como material.
De todos es sabida la  relación intima 
de les comisarles de Intendencia con 
les obreros del campo, los cuales se 
han preocupado de que no quede un 
palmo de tierra sin cultivar, buscan­
do para los labradores semillas, ape­
ros, etc., y  ayudándoles y  orientán­
doles en la  creación de colectividades, 
que en no muy lejano día darán fru ­
tes que nunca pudimos sospechar.

E n  la zona ocupada per las fuerzas 
do nuestra Brigada se han sembra­
do no hace mucho gran cantidad de 
patatas, judias y  soja, este último producto nuevo en nuestro país y  que se ensaya para lo  sucesivo. Ccn esta nueva 
siembra está ya  cubierto todo el terreno aprovechable. L o  que ya  estaba sembrado, por la propia iniciativa de los 
campesinos, se está recogiendo por ellos, ayudados per los soldados, que en las horas de descanso en t i parapeto suel­
tan el fusil para empuñar la  hoz, con lo  que nuestro soldado es un símbolo de libertad y  trabajo.

Dentro de muy pocos días estará teda la cosecha guardada en los graneros y, cuando así sea. el camnesino es­
tará contento de ver su cosecha a salvo, el soldado satisfecho por e l deber ciunplido y  todca, en sun.a, sentirán 
la satisfacción de ver que el sustento de Ies que luchan está  plenamente asegurado, a pesar de las criminales inten­
ciones de nuestro adversario, que no contento con destruircon su metralla infame a las mujeres y  niños quiere tam­
bién matarlos de hambre.

Pero  los “ rojillos” , como ellos nos dicen, casi con desprecio, nos diferenciamos de ellcs en todo, hasta en esto, 
porque mientras ellos destruyen, nosotros construimos; y  en los embudos que sus obuses abren en nuestres campes, 
himdimos el hierro para que de allí salgan surcos rectes, surcos de victoria  que se extiendan en la  lejanía hasta per­
derse en un nuevo amanecer de España, que, ser de Trabajo, Libertad y  Justicia, abrirá una nueva era para 
el proletariado, y  con ello  un país próspero y  feliz, que es como deben ser los pueblos amantes del progreso.

do
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Ayuntamiento de Madrid



Ha muerto nuestro Comandante CARRASCO.

Autentico luchador del pueblo toda su vida  

ha perdido esta en un accidente.
RAFAEL JIMEKEZ CARRASCO fué creador y organi 

zador del g lo rio so  ba ta lló n  Joven Guardia, sa 

lido de la s  f i l a s  de m ilitantes del Radio 8 de 

las J .S .U . de Madrid..
Más tarde, a l  transformarse la s  M ilic ia s  Po­

pulares en EJERCITO POPULAR, Carrasco pasó ha 

ser Jefe de Estado Mayor de la  34 Brigada Mix­

ta, la  que dejó hace unos dias para ocupar un 

puesto de importancia en e l CUERPO DE EJERCITO 

que le  reclamaba.
ICAERASCO! Tu  vida será  norte y guia de to -  

do'* loe combatientes de la  34 BRIGADA.

L O S  H O M B R E S  Q U E  F U E R O N . . .
^  LOS Q U E  HACE] U N  A Ñ O  SE A L Z A R O N  CO N  E L  PU E B LO  P A R A  I)EFEN D E :RSE  H E  U N A  T IR A N IA  TRA­

T E N T E . Q U E  Q U E R IA  R E A L IZ A R S E  Y  Q U E  A B A N D O N A R O N  N U E S TR A S  A R M A S  CON L A  M U ERT E 
D F I  PlCOHO

^  L o s  q Í j e  h a n  CAIDO , N U E STR O S HOM BRES, Q U E  F’U ERO N  Y  SE TTJEKON D E SE A N D O  N U E S T R A  
. » R. V iC rO R IA . A  N l^ESTROS H E R O E S DESAPARTiCIDOS.

L o s  QÚe Í oIE R O N  s u  v i d a  P O R  L A  JU S T IC IA  LO S Q U E, E N FE R V O R IZA D O S , EM PU JAD O S PO R  AR- 
'■ l>OROSO E  IN C O N T E N IB L E  IM PU LSO , .SALTAR O N  E N A R D E C ID O S  N U E STR O S P A R A P t ílO S  J A R A

-  IR A L  E N C U E N TR O  U N A  B A L A , QU E H A B IA  D E  A N A L IZ A R  CON UNOS PU N TO S  SU SPE N SI­
VO S SU H IS T O R IA  H ER O ICA .
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Los Mandosdel Ejército 
del Pueblo

Mandos del pueblo. Hombres allw de nuestras filas proletarias o 

militares fieles a  su palabra dada.
Comisarios, hijos del pueblo y  le»k<sacrificadores de sus vida.s por la 

causa del pueblo, por su patria, jKir|trab¡ijo, por la libertad.

“E l capital m ás precioso es el habré." El comisario cuida de edmi- 

nistrar este capital, cuida de su coBí^ad^n, cuida de su educación. Da  

ejemplo. E l comisario es el hemuuufcyor del soldado.
E l comisario y  el Mando han de «robar unidos, han de trabajar jun­

tos. Juntos han de dar la victorfeíl^Tiieblo. Son el ideal y  la  técnica 

para llevar a  cabo el ideal. Han de l^ar un cuerpo con una sola men­

talidad. Con ellos triunfaremos. ,
¡Soldados de la 34 Brigada!; Cw# y respeto para nuestros mandos. 

En el aniversario del principio áe^stra lucha, transformados por la 

necesidad de vencer en soldados delféreito del pueblo, fortifiquemos y 

elevemwi por encima de todo la Mpl'na y la autoridad de nuestros

mandos. í
¡Con nuestra obediencia y nuests^riño ellos nos darán la victoria!

•«V.

■4
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10 l EN  G U A R D I A ! !

U N  A N O  D E  S U P E R A C I O N
A l incorporarme a  ^  que entonces era • 

"Columna Robledo”,, en- el sector de Cruz 

Verde, dividido en dos subsectores: Zarza. 
lejo-Peralejo y  San Benito, todas las fuer­
zas que la ccmpcniau, a excepción de un 

solo batallón, se encontraban todavía en 

aquel estado tan perjudicial para nosotros 

de milicias de Partido y Sindicato, donde 

los jefes y  oficiales tenían infinidad de in-

ccnvenientes para el desempeño de su m i­
sión, debido a las fracciones que, por une 

parte, existían, y  al estado de 'indiscipline, 
de algunos, que no querían reconocer la ne­
cesidad de que ésta fuese una realidad y 

no un mito, como entonces se pensaba.
Existían infinidad de unidades pequeñas 

de 90 y  100 hombres, cada una con su 

Mando: pero todas desorientadas en la m ar­
cha política que nuestro Ejército debía se­
guir,

El primer inconveniente para empezar a 

realizar un buen trabajo no fué solamente 

el buscar los colaboradores necesarios que 

no existían, sino anular aquellos Comités, 
unos de Frente Popular y  otros de O rga­
nización o Partido, que creían tener un de. 
recho a dirigir, cada uno por su cuenta, las 

actividades de nuestros soldados.
En principio fueron muchos los inconve­

nientes e incomprensiones que fué necesario 

sortear para que, una vez organizado el 
Cuerpo de Comlsariado dentro de la colum­
na, éste empezase a  realizar el agrupamlen. 
to ideológico, bajo la  política del Gobierno 

de la  República, única que sería capaz de 

convertir en eficaces las aspiraciones de to­
dos los combatientes.

Fueron algunos los casos de política sec-

tarista que .se dieron, y  que para evitarlo 

fuá menester la actividad de todos. A l prin. 
cipio, únicamente algunas charlas sin plan 

ni organización de alguna clase, y  solamen­
te saliendo al paso de incomprensiones de 

les soldados, fueron la tase sobre la que 

se empezó a  .realizar el trabajo político en 

las fuerzas de la columna.
Por entonces, y  para cumplimentar el 

decreto de creación de unidades ^¡litares, 
se impuso la  necesidad de que estas char­
las, embrión de nuestro trabajo, fueren ba­
jo una dirección y  de una form a amplia 

a esclarecer a  nuestros hombres los bene­
ficios y conveniencias' qué la creación de! 
Ejército Popular en unidades militares ne­
vaba consigo para nuestro fortalecimiento 

y la eficacia de nuestras fuerzas, desperdi. 

gadas hasta entonces.
Fué por entonces, y  en la primera re­

unión celebrada conjuntamente por Comi­
sarios y  Delegados, cuando se empezaron 

a estudiar las aspiraciones y  defectos de 

cada uno, para encauzarlos o corregirlos 

de la forma más conveniente.
Hubo necesidad de realizar una labor in.

ten.'a de preparación para aquellas que de­
bían de cumplirla, y  se pensó que ésta se­
rla lograda mediante la creación de un 

Boletín interior donde reflejar y  dar orlen, 
taciones para lograr lo que nos proponía­
mos. Fueron los primeros números de este 

Boletín tirado en multicopista y en canti­
dades pequeñas, los que trajeron después 

la edición primera del semanario "Aguilas  

de Robledo", y  al que siguió la aparición de 

nuestro Boletín de hoy ¡ ¡E N  G U A R D IA !' 
En el transcurso del trabajo se fué viendo 

la necesidad de ampliar éste y  atender a 

los diferentes y variados aspectos que, en 

realidad, tenían que desarrollarse. Entoo. 
ces, y  bajo la orientación del Comiaariado 

de Guerra, se empezó a  dar los primeros 

pasos en la propaganda en las filas ene- 
iTíigas, en lo que también se cometieron al­
gunos errores, confirmados por las decía, 
racloors de alguuoa evadidos, motivo por 

el cual se vió la necesidad de variar la 

orientación, y  ésta fué progresando hasta 

llegar a realizarse de la forma en que boy 

se hace.

Otra de las tareas fué la creación de 

unos grupos auxiliares, que, alrededor de 

cada Comisario, fuerazi los encargados de 

ir desarrollando las diferentes fases del tra­
bajo que cada uno tenía que realizar, em­
pezándose por entonces a tomar con el in­
terés que merecía la labor cultural, que 

hoy ya da sus frutos, logrando, no solamen­
te haber resuelto diferentes problemas, sino

haber conseguido que hoy, el soldado, agru­
pado bajo una sola form a de pensar, plan, 
tee sus problemas de una form a distinta 

a  como antea lo hacia, tenga una visión' más 

clara de los momeeitos por que atravesamos 

y colabore eficazmente en el cumplimiento 

,de las órdenes de sus superiores.
Esto no quiere decir que todo esté he­

cho. H ay todavía muchos itifiitarea que no 

comprenden la verdadera labor que tienen 

quq- realizar los Comisarios, viendo en su 

actuaclór» algo de manía intervencionista 

y creyendo que el trabajo de éste se redu­
ce a convertirse en un furriel de superior 

categoría.
Si éste, que es el único inconveniente que 

hoy le queda a nuestro trabajo, logramos 

hacerle desaparecer y  convencemos a to­
dos de que nosotros no perseguimos otra 

cosa que m 's e a  orientar, inspirados en los 

deseos del tdtal de las fuerzas, sin olvidar 

al mismo tiemp>o que es necesario desarro, 
lar un gran trabajo de esclarecimiento acer­
ca de éstas, trabajo que será m ás amplio 

en la forma en que la  cultura política y 

social del combatiente adquiera mayores 

proporciones, habremos conseguido, con el 
perfeccionamiento de lo que actualmente se 

realiza, ver zanjadas estas dificultades que 

aun existen sin un motivo justificado para  
ello,

r .  U .4 R A 1 IO K A
C om isa rlo  de la  34 B rig iada  M ix ta .
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-V .

Julio 1936
Multitud dP aofro, de torsos dorados 

y brazos de roca, forjados 

Pii fábricas, talleres y camoos, 

pinpuffa el fusil.
Rojo aluvión desordenado, 

que de la guerra no sabe sino empuñar ei 

o eUK^dOi [g ran il

se une al fusil 

'■•fn monstruosa <'ópula, 

gigante, febril.
Bodas del Hombre y la Cos»...

; ¡Porque a los hombres de Iberia

__de brazos de roca y los torso| dorados—

los quieren esclavos!! ^
Y  el rojo aluvión, que empuñ^ el fusi'. 

les grita, sereno, 

con voz varonil:
“N o  puede ser esclavo un pueblo ^ e  rab-

' morir".

Noviembre 1936
Mueren los hombres de ideales albos. 

Metralla negra, que lleva una cruz 

y que arrojan negros engendros 

rabiosos,

siembran de prístales rojos 

Madrid.
Muei-en sus mejores hijos, 

que oponen, victoriosos, 

sus pechos, inermes y  heroicos.

»  las bayonetas, a los aviones

y a los tanques,

y  a  esos cañones,
que muerden rabiosos,

en brutal frenesí,

la roja carne
del sufrido Madrid,

Madrid es la  guerra 

y la  guerra es Madrid; 
c \enoe..., o muere Madrid.

Julio 1937
Retumba con fragor 

el cañón.

Zumba, ' 

el avión.
Avanz 

el tanque.'

gando el espacio.

ipiendo el obstáculo^ 

letrás.

mucJiedumripB 

de hierro, 

de piedra, 

de acero.
E s  torrenU- rojo, arrollador.

Es granítico bloque, terror del invas’ r. 

Es Ejército Popular: es unión.
Es.,, la  vida que vence a  la miiert*-. 

;Es el principio del fin del traidor!

I 'E .* ÍA  .-íUED iN  "  "  : '
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18 de julio de 1986- 18 de julio de 198?

^;POR y U É  L U C H A M O S
E l pueblo español, en el 16 de fe ­

brero de 1936, dió la orientación po­

lítica que creía más conveniente al 
país, derrotando así, a pesar de todos 

los amaños e intrigas que dos años 

de Gobierno reaccionario zancadillea- 
ban la  posible derrota popular de este 
Gobierno.

A l establecerse la nueva política so­
cial que este Gobierno popular traía 

como programa, las clases sociales dc- 
ininadoras, y  contra las cuales, justi­
cieramente, arremetía el pueblo labo­

rioso y  trabajador, se unieron contra 

él, sublevándose, para, con lo que 

ellos suponían su m ayor y  más fuer­
te arma— la fuerza— , dominar y  es­

clavizar a un pueblo que claramente 

había expuesto su deseo de ser Ubre, 
de gobernarse por sí mismo, al mis­

mo tiempo que orientaba esta política 

de Gobierno en el sentido de una ma­
yor pureza y  justicia social.

Mas el pueblo, que por medios “ ul- 
tralegales”  (llamémoslos así, puesto 

que legalmente venció a la  ilega lidad ), 
había vencido ya, al ve r la deshones­
tidad de unas clases que no sólo no 

se resignaban a  una actitud pasiva 
vista la razón de su inexistencia, sino 

que pretendían, en esfuerzo chulesco, 
aplastar al Pueblo e imponer su do­
minio minoritario, viejo, crapuloso y  
retrógrado, tomó las armas en una 

noche que será memorable en la  H is­
toria de ese Pueblo, por lo que repre­

senta, por la consciencia, el espíritu 
de justicia y  del deber, que le anima

a tom ar las armas para defender, 
aun a  costa de lo único que tiene: la 

'- ida, la  justicia y  sus conquistas.

E l pueblo español defiende, en pri­
mer y  principal lugar, su derecho a 

gobernarse, la  libertad de encauzar­
se iH)r el camino que conduce al pro­
greso y  a la  felicidad humana.

L a  reacción española, al sentir el 
empuje y  la  recia voluntad del Pue­

blo de defender sus intereses, pide 
a.viida a i extranjero. H itler y  Musso- 

linl, que están dispuestos a  especular 

con la  vida y  la sangre de la Huma-

nidad entera, se la conceden a cam­

bio de España, a cambio de nuestras 
riquraas, de pedazos de nuestro sue­
lo; a cambio de una P^spaña esclava 

y  sumisa a la chulería internacional. 
E l pueblo español tiene ya  otro mo­

tivo de hudia. l  ucha también iw r  la 
independencia de España.

L a  juventud laboriosa, la de los 
amplios horizontes, la que ambiciona 

la felicidad humana. la P:spaña del 
|K)rvenir, se vuelca en la lucha a de­
fender sus intereses, más amenaza­
dos que minea. Si a  la juventud tra ­

bajadora, a los campesinos, a los obre­
ros, les estaba vedado económicamen­
te el acceso a universidades y  centros 
culturales, porque la selección se fun­
damentaba en monedas y  no en ca­

pacidad, hoy la juventud lucha a 

muerte y  vence por un mañana in­
mediato de cultura, de acceso libre a 
todos les puestos y  cargos, sin que 

este acceso esté mediatizado por la 
capacidad económica.

L a  juventud laboriosa lucha por su 
pan, por su trabajo, por los campos 

y  por las fábricas, por los talleres y 

por los laboratorios, porque en ellos 
está su trabajo y  su ilusión, que es 
su vida.

La  juventud obrera y  campesina, 
que sabe lo que son los pueblos in­

fectos, verdaderas cavernas algunos: 
p ie  sabe lo que son las barriadas obre­

ras malsanas; el crecer desmedrado 
y  raquítico, por fa lta  de pan, de hi­

giene y  de asistencia médica; que sa­

be de la muerte de un hijo o de un 

padre por fa lta  de medicinas o i>or 

no poder pagar un médico o una ope­

ración quirúrgica, mientras e l bur­

gués del pueblo daba de comer a  su 

perro filetes de ternera, o la  h ija del 

dueño de la fábrica compraba un ra­

mo de flores o un abrigo de pieles de 

un coste exorbitante. Porque la ju ­

ventud lo sabe, lucha contra esto: 

quiere “ stadiums” , quiere higiene, 

quiere cultura física, quiere asistencia 

facultativa a l alcance de todos, quie­

re estaciones de reposo, sanatorios 

para obreros. Ix ) quiere, y  por ello 
lucha.

P o r  todo esto, la juventud muere 

en las trincheras, aplastando el fas­

cismo, y  con ella todo el pueblo labo­

rioso. Po r la libertad, jw r la indepen­

dencia ;1e España, por el pan y  el tra ­

bajo, por la cultura y  por el bienestar.

Luchamos, en fin, por una Huma­

nidad libre, culta, trabajadora, sana 
y  feliz.

l'KSA MKIUNAVFITIA
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SOLIDARIDAD
Nuestra gruerra fué transfomiada de guerra civil en gTierra 

de independencia porque los rebeldes vendieron nuestra patria 

a  dos hombres: Mussolini y Hitler, mercaderes de hombres, si 

mercaderes se puede llamar ai que especula con la felicidad y  

la vida de los pueblos para satisfacer sus ambiciones.

Los pueblos del mundo, solidarizados espiritualmente con nos­

otros, materialmente no nos han prestado la  ayuda que debieran.

Sólo dos pueblos, grandes por su presente y  por su porvenir, 

libres de la lacra humana que se llama fascismo, han demostrado 

comprender que la  causa del pueblo espafiol no es sólo de él, sino 

de la Humanidad. Son estos países hermanos la U . R. S. S. y 

Méjico.

¡Unión Soviética y Méjico! En el primer aniversario de nues­

tra lucha, recibir el saludo vigoroso, fraternal y  agradecido de la 

España trabajadora, de la España que, acordándose de vosotros, 

vence al fascismo alemán e Italiano.

Hoy renovamos nuestra promesa con la decisión del que sabe 

lo que promete;

¡Libraremos a  los pueblos del fascismo!

Mniicimnilo represpnWU'o del trabaja erigido por la U. R. S. S., delante de «ii 
pubellóu en la  F.apuaición Internaiúonol de Paría

y

'¡ y '

r :
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E J É R C I T O  P O P U L A R
“ E L  E J É R C I T O  E S  E L  P U E B L

El Ejército es el Pueblo mismo. Es 
la salvaguardia del Pueblo y, por tanto, 
se debe a él. El Ejército debe ser una 
religión de hombres honrados,

Hóy cumple un año en que la cajtalla fa i -  
clsía se sublevó contra el Poder legalmenvc 

ccnatituldo, contra les sentimientos nobles 

dé un pueblo, también noble, que no quiere 

ningún faver, sino la legalidad y  la justi­
cia a que todo ser tiene derecho. Am para­
dos per una gran parle del ejército, indig­
nos de pertenecer a é!. ya  que con ello se 

manifestaren traidores, y  dirigidos por unos

m*

•■t

generales no menos traidores y ambiciones, 
que no tenían más metivo centra la causa 

de la Democracia que el ser generales y  ha­
ber legrado de ella todo el bienestar pesí- 
ble, Nuestra República democrática leí 
mimó, les dló tedo cuanto ansiaban, siem­
pre dentro da !a legalidad y  justicia. Su 

despotismo y su egoísmo lea ccnvirüó en 

cuervos. La  República, repito, les crió. El 
refrán se cumple.

Por ello, el Pueblo no se amedrentó, y, 
con la altivez que crea la razón, y  orgullo­
so de tener en sus manos el medio de de­

fenderla, empuñó las armas. Cada una de 

ellas era llevada por un héroe, que, al mis­
mo tiempo de cogerla, aprendía a  dispa­
rarla, naciendo asi las heroicas e imponde­
rables Milicias, que no conocían del arte de 

la guerra más que el deseo de encontrar al 
enemigo traidor que quiere robarles sus de­
rechos, y  casUgar su osadía.

Con éstas nos quedamos los militares de 

verdad; Ies conscientes de nuestros deberes; 
ios que sabíamos que éramos del Pueblo y 

sentíamos su Causa; los que tenemos he­

n a r, y  no faltamos a la promesa que hici­

mos, voluntariamente, ai advenimiento de 

nuestra querida República, de defei;Jeria 

hasta derramar la  última gota de sangro; 
loa que no somos egoístas; les que jamás 

liemos tenido ni deseado más recompensa 

que la satisfacción de cumplir con nuestro 

deber... Y, entre ambos, fuimos formando 

el verdadero Ejército del Pueblo.

Todos sabéis las deficiencias habidas. L'-. 
eran de extrañar. Nos creábamos sebro 1;. 
marcha y carecíamos de elementes 

ríos, es decir, teníamos en contra la falta 

de ccnocimientcs táctiecs, la práctica gua­
rrera, la cai-oncla do r.ra'-orlrl, p -co  nos i. ■ 
portó. En pro teñam os la razón, que n;.: 
creó un espirltu c :.ibativo  y un corazón 

tan grande, que sin temor aig.mo, nos no­
vaba a cumplir las nayeres erji--;== y  las 

conseguíamos (el Cuartel de la Montaña, 
Guadalajara, Simcsierra, etc...) únicamen­
te a  costa de corazón. Poco a poco, loa pro­
fesionales legrábamos nuestros desees: en­
señaros, y creo lo vamos consiguiendo. La  

carencia do material ha desaparecido; ello 

lo estamos viendo per nuestras ofensivas: 
en ellas vemos que todo se rindo ante nues­
tro impulso.

Y a  vaneo teníendi nuestro Ejército re­
gular del Puoblo, f-3-jadj en campaña y que 

será el i btendrá la victeria final y. por 

lo tanto, '.Lvará  la tranquilidad a  los ho­
gares.

Nosotro.?, la 34 Brigada, cemo todas, n a ­
cimos da las milicias y  Ejército leal. P r : - 
viene de ia antigua Columna de Robledo, 
de la  cual el día 15 de cotubre tuve el ho­
nor de hacerme cargo. Esta columna, quo 

no era más que un puñ.''do de hombres des- 
t rganlzados, se reforzó, en primer lugar.

O M I S M O "
con el Batallón Joven Guardia y Guardia 

Nacional; posteriormente se la unieron 

rtras Unidades, y  así fué formándose una 

potente columna, que a pesar de la esca;sez 

de elementos que en aquellos momentos se 

tenían, supo tener al enemigo a raya y  con­
vertirse en los dueños de Cerro Benito, tan 

deseado por el enemigo, que empleó todos 

sus elementes en ello. Tedas las pcsicicnes 

se conservaren, y hoy día las tenemos bas­
tante más avanzadas, y  como en el expre­
sado Cerro, somos y seremos siempre los 

dueños de ellas, sin dar un paso atrás.

De tedas las fuerzas que componían la 

Columna, con les gloriosos Batallones "Jo­
ven Guardia", "A lda Lafuente", '‘Escorial’’
; h de Concentración, Compañía del Re­
gimiento de León y  Agrupación de Inge­
nieros, se organizó, en 1.» de enere, N U E S -  
’IR A  B R IG AD A , que llevando dentro de si 
un verdadero esp ritu de eembatividad y 

-m eo la Causa justa que defendemos, sabe 

impenerse a  las necesidades tácticas, y  no 

'lesperdició un solo momento para apren­
derlas.

Do aquí se deduce cómo el Ejército ver- 
d • -1 del Pueblo gana cada dia más y ae va 

L-nvirtiendo en verdaderos profesionales. 
C-ntinuar asi, perfeeclcnaros constantemen­
te, no por obligación, sino por placer, por­
que io que defendemos es nuestra justa li­
bertad, que nos quieren arrebatar esa par­
tida de traidores y asesines, que, como ta- 
le.s, no han dudado en vender a  nuestra que­
rida España a las hordas fascistas interna­
cionales,

M A R T ÍN  GON’ Z.AI.O
J e fe  d e  la  34 B r ig a d a  M ix ta .

d i a n a , donde se  con fecc iona es te  periódico, 
saludan a sus hero icos hermanos de las trincheras, por las últimas victorias

de nuestro Ejército.
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D E P O R T E S
L a  cultura física y  el deporte tienen una 

importancia eeencialísiraa en la vida del 

hombre, aunque algrunos no los consideren

Un saldado e n tronado  en la« 
carreras a pie, será un solda­

do de Ir>.
fa n  t e m í 
f í s i c a -  
m  e a I  «* 
p r e p a ­
rado.

que el valor no es sólo facultad moral, sino 

que lo es física, ya que un hombre enfermo 

nunca tiene la audacia ni la energía del 

hombre vigoroso y  sano.

Debemos, pues, cuidar a nuestro soldado 

en el aspecto físico con Igrual interés con 

que cuidamos del aspecto intelectual y  cul­

tural del mismo.

U n  hombre joven y  sano, después de una 

larga gruardia, todo ojos y  oídos, alerta y  

con el sistema nervioso en tensión, necesita 

encontrar el e q u ilib r io  de esa tensión. Para  

ello nada mejor que unos movimientos de 

gimnasia sueca, suaves. La  sangre fluirá  

por entre sus músculos de nuevo, vigori­

zándolos y  volviéndolas aptos para un tra­
bajo.

Los deportes tienen sobre la gimnasia

sino como mero juego o entretenimiento y 

sin más valor que el que pueda tener jugar 

al tute o al billar.

Si la educación física tiene importancia 

practicada por el hombre en condiciones 

normales, mucha más importancia tiene en 

la guerra, en la que el factor humano es el 

principalisimo actor.

Para  ser piloto o tanquista de nuestro 

Ejército se requiere una buena complexión 

y fortaleza física. Los magníficos resulta­

dos de esta selección son palpables. Y  es

H4* Aquí olr.i 
m Aniíc ti t  a c ió n  
a tlé t ic a  de gran 
im p o rta n c ia  en 

el Bjérrito.

F O O T - B A L L
El demingo día 4 se celebró un partido amistoso entre los oncee dtl Esiado Maycr 

de la Brigada y la  Sección de Peluqueros. Resultó pobre de juego, pero Intcresant:- 
por el ardor que pusieron ambos contendientes en la  luclia por conseguir el triunfo. 
El resultado fué de un empate a  cuatro tantos, r i bien el triunfo debió corresponder 
al equipo de la Sección de Peluqueros, por haber demostrado mayor cohesión en su 
lineas.

Vaya una recomendación a  los jugadores todos: Tener en cuenta siempre que aun 
cuando el partido de fútbol sea de campeonato venís a  pasar im rato, unas horas de 
expansión, practicando vuestro deporte favorito, y  no hay que dar lugar a  aetlludi.s 
violentos, que si bien hasta ahora han sido los menos, los que de éstas han abasad >. 
hay que cortarlas en su iniciación, para que después no haya que lamentar males m a­
yores.

E L  M ONITO R D E  G U E R R A  D E  I-A  B R IG A D A

una ventaja. Es el esparcimiento mental 

que representan; en cambio, tienen un in­

conveniente: la necesidad de estar entrena.

>iiiiiiiiiHMiwiiiHuiHiiiHiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiimiiiiii:iiiiiiiiiimmiimmmíMiiiiimmiimiiiiiiimiimiimiiiimiiiiiiiii

L n  bu en  c ic liíl», 
«dtrenado en la es* 
peclalidad dclo-pe- 
d r e e t r e ,  s e rá  un 

magnífico enlace.

do, o sea físicamente preparado, para rea­

lizarlos.

U n  corredor de "cross country” será un 

magnífico enlace, como un ciclista que prac­

tique la carrera, a pie-llevando la bicicleta 

al homihro y  sobre la máquina. Un lanzador 

de disco o de barra será un buen dinajnite- 

ro. U n  soldado que practique la carrera de 

fondo será un magnifico soldado de Infa-;- 

tería.

En  general la gimnasia y  el deporte sen 

siempre beneficiosos al hombre por cuanto 

excitan a  la higiene, templan los nervios, 

aumentan la capacidad torácica, equilibran 

el sistema sanguíneo, aumentan la  capaci­

dad de trabajo muscular y  hacen al cuerpo 

sobrio y  sufrido a  las fatigas, a los traba­

jos y  a  las inclemencias, aparte de la edu­

cación psicológica que el deporte represen­

ta, ya que el que los practica aumenta su 

audacia, su decisión y su valor, así como 

desarrolla las rápidas funciones de los sen. 

tidos y  la facultad de apreciar rápidame-;- 

ta una situación y resolverla.
Estas son, gomeramente explicadas, algu­

nas de las ventajas y  beneficios que p.ropor. 

ciona el cultivo físico del hombre,
V , » i.

nVIVA l.A 34 15 Ul LA DA 11
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